
        
            
                
            
        

    
	1º de enero

	 

	Estamos en las mejores manos.

	«Dije al que guardaba la entrada del año: "Dame una luz para internarme sin peligro en lo desconocido". Me respondió: "Al penetrar en la oscuridad, dale la mano a Dios. Te será más útil que una luz y te brindará más seguridad que un camino conocido"» [1]

	No sabemos qué nos deparará el futuro, pero sí sabemos quién lo determina. Lo que necesitamos saber, Él nos lo indica, y a veces incluso lo que queremos saber, aunque no haya necesidad; pero generalmente tiende un velo sobre el futuro, de modo que solo Él lo conoce. Eso nos mantiene bien unidos a Él.

	Ha prometido no dejarnos ni desampararnos jamás (Hebreos 13:5). «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20). Además nos ha entregado la antorcha de Su Palabra para que veamos adónde nos conduce el camino que hemos emprendido. «Lámpara es a mis pies Tu palabra y lumbrera a mi camino» (Salmo 119:105).

	¿Para qué he de preocuparme
si conmigo está Jesús?
Él me toma de la mano
y me alumbra con Su luz.

	Muchas cosas del mañana
no alcanzo a comprender;
mas quien cuida del mañana
cuidará de mí también. [2]

	[1] Minnie Louise Haskins (1875-1957).
[2] Ira Stanphill (1914-1994).

	 


2 de enero

	 

	Lo mejor está por venir.

	Jesús prometió a Sus discípulos que llegarían a hacer más que Él. «El que en Mí cree, las obras que Yo hago, él también las hará; y aún mayores hará» (Juan 14:12). ¡Y así fue! Los seguidores de Jesús de aquella época propagaron el Evangelio mucho más extensamente de lo que Él lo había hecho durante Su breve ministerio público en la Tierra; y las personas a quienes ellos hicieron llegar la Palabra la diseminaron todavía más. Y desde entonces no ha cesado de difundirse.

	¿Hay algo que nos impida a nosotros realizar también obras mayores? Hoy en día la población mundial es mucho mayor, y también lo es la necesidad; pero las oportunidades y los medios son asimismo mucho mayores, pues contamos con la letra impresa, la radio, la televisión, los viajes aéreos, el correo, la Internet y muchísimo más. Disponemos de cantidad de medios, y se nos ofrecen las mayores oportunidades de la Historia. Si permanecemos unidos a Jesús, Él nos ayudará a vencer los obstáculos que se nos presenten, a alcanzar victorias y a cumplir Su propósito este año que comienza y siempre.

	Por supuesto que el mérito de todo ello debemos reconocérselo a Jesús, por cuanto será Él quien haga esas cosas por medio de nosotros. «El Dios de paz [...] os haga aptos en toda obra buena para que hagáis Su voluntad, haciendo Él en vosotros lo que es agradable delante de Él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos» (Hebreos 13:20,21).

	 


3 de enero

	 

	Jesús dijo: «El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán» (Mateo 24:35).

	En épocas particularmente difíciles debemos refugiarnos más en la Palabra, depositar nuestra confianza en ella. Así, aunque todos los demás pierdan la fe, aunque la humanidad se vuelva loca y desaparezcan el cielo y la tierra, seguiremos adelante con Dios, porque nuestra confianza estará puesta en la Palabra. Si plantamos los pies en el firme cimiento de la Palabra de Dios, pase lo que pase no caeremos. Cualquiera de nosotros puede fallar, el mundo entero puede fallar, pero ¡la Palabra de Dios no falla nunca!

	Muchas veces, si no fuera por una chispita de fe que nos queda, nos apagaríamos. Pero cuando nos llenamos de la Palabra de Dios recobramos la inspiración. Dios sopla sobre nuestro pequeño rescoldo de fe y lo reaviva. Ello depende, en gran medida, de que absorbamos la Palabra. «La fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios» (Romanos 10:17). La Palabra siempre nos alienta, aun en los momentos de mayor dificultad.

	La Biblia es fiel aunque montes caigan.
Ha de perdurar aunque añicos se hagan.
Yo me plantaré sobre tal cimiento,
pues la Biblia es fiel. [1]

	[1] Haldor Lillenas (1885-1959).

	 


4 de enero

	 

	Solo Dios puede darle auténtico sentido a la vida.

	Hoy en día muchísimas personas no saben qué creer. No saben de dónde vienen, quiénes son ni hacia dónde se dirigen. Andan completamente confundidas porque han perdido contacto con el único marco concreto de referencia: Dios y Sus designios para nosotros, tal como vienen expresados en la Biblia. Como han perdido la fe en Dios —o nunca han tenido esa clase de fe—, no tienen fe en el amor, en la vida ni en sus semejantes. Descreen de todo.

	En cambio, los que hemos descubierto el amor de Dios en la figura de Jesús hemos hallado un Dios infalible y un amor imperecedero. Conocemos a Dios, y conocerlo es la vida eterna (Juan 17:3). Hemos nacido de nuevo, por lo que ahora tenemos un concepto de la vida totalmente diferente. Al hacerse parte de nosotros, Jesús no solo purifica y regenera nuestro espíritu: también renueva nuestros pensamientos. Deshace las antiguas conexiones y reflejos y poco a poco reconstruye nuestra mente, poniéndole un nuevo cableado, hasta obtener una flamante computadora que reacciona de forma distinta ante casi todo lo que tiene su alrededor.

	Además de la estupenda felicidad, vida y amor que nos brinda Jesús, hemos encontrado un auténtico objetivo en la vida y un Ser que da sentido a nuestra existencia. La fe que hemos descubierto nos resulta apasionante, la labor que realizamos por Jesús nos proporciona la mayor satisfacción, y la confraternidad de que gozamos en nuestra familia espiritual nos aporta verdadera dicha.

	 


5 de enero

	 

	La Palabra de Dios es como un mapa que sirve para orientarnos en la vida.

	Cuando viajas por una carretera, no ves sino hasta donde te alcanza la vista. Pero si llevas contigo un mapa, lo estudias y tienes confianza en él, puedes entender de dónde viene la carretera, al margen de dónde la hayas tomado tú. Y aunque nunca hayas estado en el lugar al que te diriges ni hayas viajado antes por esa ruta, el mapa te indica dónde termina. Ahora bien, si no te detienes a estudiar el mapa puedes perder muchísimo tiempo y te expones incluso a no llegar a tu destino.

	Pretender hallar uno el camino en la vida por sus propios medios es comparable a emprender un viaje sin mapa. Recuerda que Dios lo ve todo. No solo sabe en qué punto te hallas en este momento y de dónde vienes —tu presente y tu pasado—, sino que también conoce cuál es la ruta más agradable, más segura y menos peligrosa para llegar a tu destino. Consulta y sigue el mapa de carreteras —la Biblia—, y tú también conocerás el mejor camino. Así como para llegar adonde te diriges es preciso que estudies el mapa, que estés convencido de su exactitud y que sigas el itinerario que te indica, lo mismo ocurre con el camino de la vida: si lees la Palabra de Dios, das crédito a sus enseñanzas y las acatas, terminarás en el Cielo. De eso no cabe duda.

	 

	 


6 de enero

	 

	Si a veces te parece que no sirves para nada, ¡anímate! Puedes serle útil a Dios.

	Lo poco es mucho cuando Dios interviene. En realidad, a Dios no le hace falta nada para empezar. Él creó el mundo de la nada (Hebreos 11:3). Quedó bastante bien, ¿no es cierto? Lo colgó en el vacío (Job 26:7); y no se cae, ¿verdad? Él puede crear algo de la nada —hasta de ti— si se lo permites.

	A Dios no le interesa mucho la grandeza tal como el mundo la concibe. De hecho, se especializa en valerse de personas que tienen pocas probabilidades de hacer algo destacado. Sin embargo, por Su milagroso poder y Su gracia se convierten en luminarias para otros. Dios solo hace grandes a personas sencillas, con lo que demuestra Su grandeza (1 Corintios 1:26-29).

	Atrévete a confiar en Él a pesar de ser como eres, y reconócele todo el mérito cuando haga en ti un milagro, lo que tú no podías hacer. Si eres capaz de creer en Él, todo es posible, ya que Él lo crea todo a partir de la nada. No somos nada ni podemos hacer nada bueno por nosotros mismos (Gálatas 6:3; Juan 15:5). Podría decirse que Dios es la circunferencia que rodea la nada y la convierte en algo. Con Él a tu alrededor, hasta tu nada puede ser algo. Es más, ¡puedes llegar a ser casi todo lo que te propongas!

	 


7 de enero

	 

	No es necesario entender a Dios para amarlo.

	Nadie puede llegar a entender del todo a Dios. Es imposible, porque Él mismo dice que Sus caminos están muy por encima de los nuestros. «Como son más altos los cielos que la tierra, así son Mis caminos más altos que vuestros caminos y Mis pensamientos más que vuestros pensamientos» (Isaías 55:9). ¡No pretendas descifrar a Dios! Sencillamente acepta Su amor por fe.

	Jesús procuró dar explicaciones sencillas. Dijo: «Si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mateo 18:3). ¿Qué bebé o qué niño pequeño entiende a sus padres, y sabe cómo se produjo su propio nacimiento o cómo es la vida? Lo que sí capta instintivamente es el más profundo de los sentimientos: el amor. Percibe el amor de sus padres y responde con amor.

	La Biblia dice que «Dios es Espíritu» (Juan 4:24) y que «Dios es amor» (1 Juan 4:8). Él es ese Espíritu de amor que mora en tu corazón. Resulta imposible entender plenamente a Dios y Su amor; pero sí es posible recibir Su amor y correspondérselo. Establecer un vínculo personal con el Dios del amor es algo tan simple que desconcierta a muchos. Basta con pedir con fe y recibir.

	 

	 


8 de enero

	 

	Pon a Dios a prueba. ¡Demuestra que existe!

	Muchas personas que afirman no creer en Dios, en el fondo no son ateas. A lo mejor es que no han llegado a una conclusión definitiva sobre Él porque no han tenido oportunidad de conocer la verdad. Aun si tienen dudas o interrogantes no resueltos que les impiden creer, si son sinceras y realmente ansían respuestas, Él se las dará.

	Aunque no creas en Dios ni en la Biblia ni en nada, puedes poner a Dios en un tubo de ensayo y comprobar Su existencia. ¡El tubo de ensayo eres tú! Ponlo en tu interior y verás qué pasa. Dile sinceramente: «Dios, si estás en alguna parte, quiero verte. Manifiéstate a mí». ¡Y Él lo hará! Una vez que admites la posibilidad de que exista, le estás dando una oportunidad. Hay una chispita de fe, que Dios premiará permitiéndote ver, sentir y conocer la prueba. Puede que no lo haga de inmediato o de la manera que tú esperas, pero tarde o temprano lo hará.

	A Dios le encanta la fe. Nos ama porque creemos en Él. Y una vez que comiences a creer, te probará Su existencia por diversos medios: a través de oraciones respondidas, milagros e incluso obrando transformaciones en tu propia vida.

	 


9 de enero

	 

	Primero vienen la fe y la obediencia; luego Dios responde.

	En la Palabra hay cantidad de casos en que Dios, antes de responder la oración de una persona, le pidió que hiciera algo. A Moisés le dijo que, si golpeaba la piedra, Él haría brotar el agua (Éxodo 17:6). Antes de devolverle la vida a Lázaro, Jesús ordenó a los dolientes que quitaran la piedra que tapaba la entrada de la tumba; luego lo resucitó (Juan 11:39-44). A un ciego le encargó que fuera a lavarse al estanque de Siloé (Juan 9:1-7), y a diez leprosos que fueran a mostrarse a los sacerdotes (Lucas 17:12-14). Esas personas manifestaron su fe mediante su obediencia, y después Dios hizo el milagro.

	«Por fe andamos, no por vista» (2 Corintios 5:7). A Dios le gusta poner a prueba nuestra fe. Le gusta ver cuánto creemos en realidad, y a menudo no responde a nuestras oraciones ni nos deja ver hacia dónde nos está conduciendo hasta que hacemos lo que nos ha dicho o indicado. Muchas veces tenemos que lanzarnos por fe, aunque no veamos dónde vamos a poner el pie. Para obtener Sus bendiciones, tenemos que dar un primer paso de fe. Luego, si esa es Su voluntad, ¡Él hace por nosotros lo humanamente imposible! Paso a paso, a medida que lo vamos siguiendo, Él nos guía, nos orienta y premia nuestra fe respondiendo a cada vez más oraciones.

	 

	 


10 de enero

	 

	¿Conoces al mejor médico del universo?

	La curación ha sido siempre una de las necesidades físicas más acuciantes de las personas. Jesús sanaba a todos los que se acercaban a Él, a cualquiera, fuese quien fuese, con tal de que tuviera fe y creyera que Él podía sanarlo. Lo que la gente precisaba con mayor urgencia, antes de llegar a entender la salvación, era curarse físicamente. Muchas veces Jesús sanaba a quienes acudían a Él antes de ocuparse de sus necesidades espirituales.

	¡Los milagros no son cosa del pasado! Dios todavía se dedica a transformar los cuerpos que lo necesitan. Sigue siendo el mejor de los médicos. Todavía dice: «Yo soy el Señor, tu sanador» (Éxodo 15:26), «quien perdona todas tus maldades, el que sana todas tus dolencias» (Salmo 103:3). No dice algunas, o unas pocas, ni muchas, ni la mayoría, sino todas. ¡Dios puede curar cualquier dolencia!

	Él es tu Padre celestial. Te ama y responde las oraciones. No solo puede, sino que quiere curarte. La sanación está a tu disposición. Basta con que creas, y Él te curará. Lo único que te pide es que lo honres demostrando fe en Él y creyendo las promesas que ha hecho en Su Palabra. Es así de sencillo.

	Tú tienes poder transformador.
Tócame y cúrame, Salvador. [1] 

	[1] Adelaide Addison Pollard (1862-1934).

	 


11 de enero

	 

	La mejor manera de averiguar la voluntad de Dios es poner tu voluntad en Sus manos.

	Puede que Dios te dé a escoger, pero solo Él sabe qué es lo mejor; así que te conviene preguntarle Su parecer. ¿Cómo se sabe cuál es el deseo supremo de Dios? El primer requisito es no tener voluntad propia. Según las Escrituras, debes someterle tu cuerpo, tu mente y tu voluntad, y no conformarte a este mundo:

	«Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro verdadero culto. No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta» (Romanos 12:1,2).

	Pide al Señor que te oriente y te guíe. Pídele que abra tu corazón y tu mente a Su verdad. Pídele que te ayude a entenderla y a seguirla. Debes estar dispuesto a someterte a Su voluntad, sea cual sea. Entonces sabrás qué hacer, pues cuando asumas esa actitud Dios podrá indicártelo. Si eres Su hijo y dejas que Él escoja, ¿qué elegirá para ti? Naturalmente que lo mejor.

	Él sabe. Él te ama y te cuida.
Nada puede empañar Su verdad.
A los que dejan que Él elija,
lo mejor de lo mejor les da. [1]

	[1] Anónimo.

	 


12 de enero

	 

	Nuestra salvación es exclusivamente por gracia, jamás por obras.

	No podemos salvarnos por nuestra bondad o por nuestros esfuerzos por guardar las leyes de Dios. Por muy buenos que fuéramos no podríamos hacer méritos para alcanzar algo perfectamente celestial como es Su salvación. Eso solo es posible mediante la gracia, la misericordia y el amor divinos.

	La salvación es gratis: Dios nos la obsequia. No se consigue a base de obras. Un regalo no se puede merecer; de lo contrario no sería un regalo. La Palabra de Dios dice: «Por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios. No por obras, para que nadie se gloríe» (Efesios 2:8,9).

	A los ojos de Dios, la persona verdaderamente buena y recta es la que se sabe pecadora, reconoce su necesidad de Dios y depende de Él para salvarse. Según la óptica divina, la santidad está lejos de la perfección inmaculada. Para Él son santos los pecadores salvados por gracia, carentes de perfección, que no son buenos por sí mismos, sino que dependen totalmente de la gracia, el amor y la misericordia de Dios. Esos son los únicos santos que hay; no hay otros. No tienes más justicia que la de Cristo, y Él es el único que puede hacerte partícipe de ella (Filipenses 3:9).

	 

	 


13 de enero

	 

	No puedes evitar que los pájaros revoloteen sobre tu cabeza, pero sí impedir que aniden en ella.

	El diablo no descansa nunca; siempre nos tienta a desobedecer al Señor. Si bien nadie puede evitar la tentación, no hay por qué ceder a ella. Dios, por medio de Su Espíritu, nos da discernimiento para distinguir entre el bien y el mal, y una vez que hemos advertido la diferencia nos deja escoger entre lo uno y lo otro. El diablo no puede anular nuestra facultad de elegir. Haga lo que haga, tenemos libre albedrío. Cada uno de nosotros tiene voluntad propia y puede optar por no hacerle caso y resistir sus tentaciones. «Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros» (Santiago 4:7).

	El demonio no puede vencerte a menos que dobles la rodilla ante él, pues «mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo [Satanás]» (1 Juan 4:4). Solo puede derrotarte si cedes, si abandonas, si te das por vencido o dejas de luchar. Mientras sigas combatiendo, ¡seguirás venciendo! Así pues, cuando el diablo te induzca a deprimirte y desalentarte, ¡pelea! Ponte la armadura de Dios, para que puedas estar firme contra las asechanzas del diablo (Efesios 6:10-17). No le prestes atención, ¡y mucho menos te rindas!

	 


14 de enero

	 

	«Dice el necio en su corazón: "No hay Dios"» (Salmo 14:1).

	Nada más observando la naturaleza se hace patente la existencia de un Creador. Es lógico, razonable y evidente que Dios existe. Solo un necio puede creer de veras que todo surgió por casualidad. Basta con observar los árboles y los pájaros para convencerse de que no son obra del azar: alguien lo ideó todo hasta el último detalle. La totalidad de la gloriosa creación de Dios da testimonio constante de la existencia de un artífice divino. «Lo invisible de Él [...] se hace claramente visible desde la creación del mundo y se puede discernir por medio de las cosas hechas» (Romanos 1:20).

	Aunque toda la naturaleza manifiesta la acción de un Dios invisible, actualmente son muchos los que rechazan ese testimonio porque prefieren ignorarlo. No quieren admitir que Dios existe. Les gustaría prescindir de Él, pero para eso necesitan disponer de una explicación de cómo se formó todo. De ahí que el diablo los ayudara a inventar la descabellada teoría de la evolución. «Como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente depravada» (Romanos 1:28).

	En cambio nosotros, los creyentes, nos maravillamos contemplando la obra de Sus manos. Lo reconocemos en Su creación. Lo entendemos mejor por medio de las cosas que hizo. Y por eso lo glorificamos y le damos gracias.

	 


15 de enero

	 

	Los retrasos de Dios no son rechazos.

	Dios responde a nuestras oraciones, pero no siempre como queremos o esperamos. Él rara vez tiene prisa, lo cual se evidencia en Su creación: le toma tiempo hacer un bebé, una flor, un árbol, un atardecer e incluso una brizna de hierba. No se le puede apurar. Hay que armarse de paciencia, pues cada cosa tiene su tiempo.

	A veces Él aguarda a que se den las condiciones propicias para el resultado que quiere obtener. Como en el caso de un hombre de la Biblia que era ciego de nacimiento. Tuvo que ser ciego toda la vida para que todos lo supieran y para que cuando Jesús lo sanara prodigiosamente, Dios fuese glorificado (Juan 9). Tal vez tardes años en averiguar por qué Dios no te respondió como esperabas o en el momento en que se lo pediste; pero un día lo sabrás y te convencerás de que Dios actuó acertadamente.

	La oscuridad más densa se produce justo antes del alba. La más profunda desesperanza nos asalta justo antes de la salvación, del rescate. Por eso, no dudes ni por un instante de que Dios te contestará, ¡y ya verás que lo hará! Confía en Él y dale las gracias por Su respuesta, aunque no la veas de inmediato. ¡Mañana te alegrarás de haber confiado en Él!

	 


16 de enero

	 

	La creación de Dios evidencia el amor que Él te tiene.

	¿Te ama Dios? Eso es algo que se ve y se palpa en el hermoso mundo que hizo para nosotros. Mira a tu alrededor, fíjate en las maravillas de la naturaleza y te convencerás de que Dios te ama. Su amor se evidencia en todo lo que hizo para tu deleite (Romanos 1:20).

	Considera la paciencia y misericordia de Dios. A todo ser humano que ha vivido en la Tierra le ha enviado en algún momento Su luz, para iluminar su entenebrecido corazón y expresarle Su amor (Juan 1:9). Él prodiga toda esa belleza y todas esas bendiciones no solo a los justos, sino también a los injustos, aunque no merezcan Su amor y Su misericordia. Aun así Él les regala sol casi todos los días, lluvia para hacer crecer las flores, magníficos árboles, la hierba, el cielo, las nubes, la luna, las estrellas y todas las demás maravillas del universo (Mateo 5:45).

	Si no crees que Dios te ame, fíjate en todo lo bueno que te ha dado. ¿Qué más puede decir para convencerte? No tenía por qué hacer la vida tan placentera ni el mundo tan hermoso, pero lo hizo. ¡Y lo hizo pensando en ti!

	 


17 de enero

	 

	Que los demás vean en ti a Jesús.

	Actualmente hay mucha gente perdida, sola, oprimida, débil, agotada. Hay muchos pobres, muchos perseguidos, víctimas de la guerra, el crimen y la explotación, gente a la que nadie quiere, gente desposeída y por la que nadie da un céntimo.

	Por otra parte están los que gozan de una situación acomodada y aparentan vivir de maravilla, pero que andan perdidos y solos y son prisioneros de sus propios intereses egoístas y prioridades mal establecidas. Viven cansados y agobiados por los problemas, el estrés, los temores y las fobias. Lucen una sonrisa, mas sufren por dentro. Miran el futuro con aprensión. Se sienten vacíos, culpables. Son presa del dolor, la amargura o el remordimiento.

	El mundo actual está lleno de gente perdida y desesperanzada. Me recuerda lo que decía una vieja canción de los Beatles: «All the lonely people, where do they all come from?» (¿De dónde sale toda esa gente solitaria?) Te diré por qué hay tanta gente así: son el fruto de un mundo egoísta que se ha apartado de la luz del amor de Dios y que ahora anda sumido en tinieblas.

	Es esencial que resplandezca el amor de Dios. Pongámoslo de manifiesto para que todos lo vean. Alumbremos con él a los demás, y Dios se encargará del resto. Se ocupará de que ese amor cumpla Su propósito en la vida de esas personas (Juan 12:32). ¡Dejemos que todo el mundo vea a Jesús en nosotros!

	 

	 


18 de enero

	 

	Todo lo que hay que hacer es seguir a Jesús.

	Aunque estemos confundidos y desorientados, Jesús siempre sabe lo que hay que hacer. Con tal de que obedezcamos y sigamos Sus pasos, Él nos dirigirá. Al poco tiempo entenderemos hacia dónde nos dirigimos, como le ocurre al rebaño que sigue a su pastor. Jesús dijo que cuando el buen pastor saca a sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas lo siguen (Juan 10:4). Jesús es el Buen Pastor. Él sabe lo que hay más adelante. Conoce dónde están los verdes prados y los pasos de montaña y por dónde corren aguas refrescantes. Sabe dónde se hallan los rediles y en qué parajes estaremos a salvo. Conoce incluso los sitios peligrosos. Por eso te conviene no separarte de Él.

	Siempre debes guiarte por lo que te indique la mano de Dios. No te puedes fiar de tu propia prudencia, ni apoyarte en tu propio entendimiento o experiencia. Es preciso que busques la orientación sobrenatural, milagrosa y eficaz del Señor, que te dejes guiar por la mano de Dios. Si sigues a Jesús, ¡nunca errarás el camino! Él está al lado tuyo y sabe exactamente qué hacer. No te precipites, no intentes adelantarte ni señalarle a Él el camino que a ti te parece conveniente. Es Él quien debe dirigir. Al fin y al cabo, no hay nadie más capaz de hacerlo.

	Que nuestra oración siempre sea: «Señor, te seguiré; muéstrame el camino».

	 


19 de enero

	 

	El bautismo del Espíritu Santo es un bautismo de amor.

	¿En qué consiste el bautismo del Espíritu Santo? Es ante todo un bautismo de amor, de amor a Dios y al prójimo. Todo el que está salvado posee cierta medida del Espíritu. Si se comparara la salvación con un poquito de agua en el fondo de un vaso, el bautismo del Espíritu Santo sería como llenar ese vaso hasta rebosar. Jesús dijo sobre el Espíritu Santo: «El que cree en Mí, [...] de su interior brotarán ríos de agua viva» (Juan 7:38). Dios vierte Su Espíritu creando en nosotros un aluvión de amor y felicidad que no solo nos llena el alma, sino que se desborda sobre los demás de manera que también ellos encuentren el amor de Dios y se sacien de él.

	No nos llenamos del Espíritu Santo una sola vez; cada día nos volvemos a llenar cuando leemos la Palabra y le pedimos a Dios más amor. Cuanto más amor recibamos de Él, más rebosará nuestro corazón y menos capaces seremos de contenerlo. Luego, a medida que lo derramemos sobre los demás, ellos también se empaparán de él, y de esa manera crecerán y florecerán espiritualmente.

	 

	 


20 de enero

	 

	Tener fe es hacer lo que Dios te pide hoy y creer que Él se encargará del mañana.

	Basta con tener fe para el día de hoy. Dios nos da fuerzas para el día de hoy nada más. «Como tus días serán tus fuerzas» (Deuteronomio 33:25). Te da la unción para la ocasión y gracia para soportar la prueba, en el momento preciso en que la necesitas, no antes. No necesitas fe hoy para el día de mañana. ¡Confía en Dios! Tu Padre celestial te ama. Así como te cuida hoy, te cuidará mañana.

	Jesús dijo: «No os angustiéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su propia preocupación. Basta a cada día su propio mal» (Mateo 6:34). ¡No te preocupes más por el día de mañana! Es un mandato, no es optativo. No es tan solo un buen consejo; ¡es una orden! Llegado el día de mañana, Dios se encargará de todo.

	El mañana ya no me atormenta.
Mi Dios se encarga de él.
Aunque hoy yo sin fuerzas me sienta,
confío en que Él me las dé. [1]

	[1] D. W. Whittle (1840-1901).

	 

	 


21 de enero

	 

	La Palabra de Dios es la verdad más poderosa de la Tierra.

	La espada vence, la pluma convence. Los hombres de fe rara vez rigieron imperios; sin embargo, conquistaron extensas naciones con sus palabras, creencias e ideas. Las palabras de los profetas de Dios trascienden los tiempos. Se han difundido por toda la Tierra y han alterado el curso de las naciones. Han cautivado corazones y conciencias y liberado para siempre a multitudes. Su mensaje de vida y amor por medio de Jesús ha captado a incontables millones de personas para el reino eterno de Dios, un reino mucho más extenso, duradero y feliz que los simples imperios de este mundo forjados por la espada. Las palabras de inspiración divina han salvado a millones de seres humanos de una tumba sin Cristo y sin esperanza, y han hecho llegar el amor de Dios a quienes se morían por conocerlo.

	La Palabra de Dios es muy superior a todo ingenio o arma de los hombres. Es capaz de transformar corazones, algo que ninguna bomba atómica ha conseguido aún. Puede cambiar las ideas de la gente, algo que las balas, por muchas que sean, jamás han hecho. Puede dar verdadero sentido a la vida de las personas y llenarlas de amor, algo que ningún ejército conquistador ha logrado nunca. Las Palabras de Dios son espíritu y son vida (Juan 6:63). ¿De quién más se podría decir eso? ¡Así de poderosa es la Palabra de Dios!

	 

	 


22 de enero

	 

	Puedes conocer tu futuro.

	¿Te da la impresión, como a muchas personas, de que tenemos los días contados? ¿Te has preocupado alguna vez por el futuro del mundo? ¿Te has preguntado qué nos sucederá a todos? Pues bien, es posible conocer el porvenir.

	¿Cómo es eso? ¿Cómo pueden los mortales trascender los límites del tiempo y vislumbrar el futuro? Sintonizando con Dios y Su maravillosa Palabra. En el espíritu, la esfera en la que habita Dios, se confunden el pasado, el presente y el futuro. A Sus ojos, todo es igual. A Él no le cuesta nada revelar a Sus profetas y videntes los misterios del futuro.

	Te sorprenderá lo clara y explícita que es la Palabra de Dios con respecto a muchos acontecimientos que están próximos a suceder. Tal vez no revele todos los pormenores, pero sí nos señala los principales sucesos que nos aguardan. En algunos casos hasta describe a los protagonistas de ciertos hechos venideros y nos indica cuándo y dónde tendrán lugar.

	¿Qué induce a Dios a revelarnos estas cosas por adelantado? Él no quiere que nos preocupemos ni que temamos el futuro. Hombre prevenido vale por dos. Entender lo que va a ocurrir significa estar preparado para afrontarlo y sobrellevarlo cuando se presente, con plena confianza en Dios y en el amor y desvelo con que nos cuida.

	 

	 


23 de enero

	 

	«No [...] se adiestrarán más para la guerra» (Isaías 2:4).

	Un día de estos, bastante pronto, el Rey de reyes regresará para reclamar Su reino. «Él juzgará entre las naciones y reprenderá a muchos pueblos. Convertirán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en hoces» (Isaías 2:4). Será el primer desarme completo y duradero del mundo, ¡ya que se reciclarán las armas destructivas para hacer instrumentos de paz!

	Por fin habrá armonía en la Tierra, bajo el dominio de Jesucristo, Hijo de Dios y Príncipe de Paz. A los malvados y vengativos belicistas de la actualidad no se les permitirá más hacer de las suyas. Desaparecerán las grandes potencias, y no habrá más pobres avasallados. «[Dios] hace cesar las guerras hasta los fines de la tierra, [...] quiebra el arco, corta la lanza, y quema los carros en el fuego» (Salmo 46:9). Se quemarán todos los aviones de guerra, tanques y proyectiles balísticos, ¡gracias a Dios!

	Entonces y solo entonces, bajo la autoridad suprema del Príncipe de Paz y el enérgico gobierno de los amantes de la paz, cesarán por fin todas las guerras. Solo entonces el mundo será bien gobernado, con verdadera justicia, equidad, libertad, paz, abundancia y felicidad para todos. ¡Aleluya! ¡Será una época magnífica!

	 

	 


24 de enero

	 

	«Primeramente apóstoles» (1 Corintios 12:28).

	Aunque todos queremos ser humildes, no nos gustan las experiencias que nos enseñan humildad. Y dar a conocer nuestra fe puede ser doloroso para el orgullo, sobre todo al principio. Como dijo una señora cuando le pidieron que saliera a hacer apostolado: «¡Ay, esto me mata!» Mata nuestro orgullo, y así debe ser. Cuanto más logra Dios despojarnos de nuestro ego, mejor reflejamos Su amor.

	Cuando salgas a dar testimonio y te sientas cohibido o te dé la impresión de que la gente te mira con desdén, recuerda que Dios se enorgullece de ti, y que tienes motivos de sobra para enorgullecerte de Él y de ser Su mensajero. La palabra apóstol que aparece en el Nuevo Testamento es traducción del vocablo griego apostolos, que literalmente significa enviado. Pues bien, en el capítulo 12 de la 1.ª epístola a los Corintios, Pablo enumera las funciones y cargos que hay dentro de la Iglesia. En ese pasaje él dice que Dios pone a los apóstoles en primer lugar: «Primeramente apóstoles». Puede que en la lista de alguna otra persona estén en lo más bajo, ¡pero en la de Dios figuran en primer lugar! No debemos ser orgullosos en el sentido de considerarnos estupendos, pero sí podemos enorgullecernos de servir a Dios Todopoderoso, de ser mensajeros del Altísimo que difunden fielmente Sus palabras.

	 

	 


25 de enero

	 

	«Muchas son las aflicciones del justo» (Salmo 34:19).

	¿Las aflicciones de quién? Hasta los justos padecen aflicciones. «Pero de todas ellas lo librará el Señor». El Señor permite que suframos enfermedades y que pasemos apuros y dificultades. Lo hace para poner a prueba y fortalecer nuestra fe, y para propiciar que saquemos victorias aún mayores de lo que parecen derrotas. A veces nos pasan cosas malas solo para que nos aferremos al Señor. En otros casos, sirven para unirnos más unos a otros. A veces nos ocurren para mantenernos humildes. Otras, para que oremos. Es decir, que hasta los reveses y las tribulaciones nos hacen bien si permitimos que cumplan el propósito divino.

	Es importante recordar que Dios lo hace todo con amor. «A los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien» (Romanos 8:28). Dios nunca dejará que a un hijo Suyo que lo ama le suceda algo que a la postre no sea para su propio bien. Por eso, aunque «muchas son las aflicciones del justo», el Señor te librará de todas ellas, sin importar cuántas ni cuáles sean. ¡De TODAS! No de algunas, ni de unas pocas, ni de la mayoría, ni de muchas, ¡sino de todas! Así, pues, la próxima vez que te aqueje una enfermedad o que atravieses un momento difícil, confía en que Dios te ayudará, tal como nos promete en Su Palabra.

	 

	 


26 de enero

	 

	Uno de los factores más importantes para curarse es la fe.

	Tu salud física depende sin duda alguna de tu estado emocional, y tu salud emocional depende en gran medida de tu estado espiritual. De hecho, algunos médicos estiman que el 90% o más de todas las enfermedades responde a causas emocionales.

	El temor, la tensión y el odio generan diversos trastornos sicológicos y nerviosos. También hay muchas enfermedades físicas, como las afecciones cardiacas, la artritis y las úlceras estomacales, que pueden ser provocadas por la preocupación, el temor, el rencor, el odio o una actitud negativa frente a la vida. Esos sentimientos pueden dar lugar a una verdadera acumulación de toxinas en el organismo, las cuales causan enfermedades. En definitiva, ¡un estado de ánimo negativo puede envenenar tu cuerpo!

	De ahí que la fe sea un remedio tan extraordinario. La certeza de que tu Padre celestial te ama y cuidará de ti y de los tuyos, de tu familia, de tu futuro, de tu trabajo y de todo, elimina el temor, serena la mente, comunica paz a tu corazón y te produce una sensación de bienestar espiritual que da reposo a tus órganos vitales, lo cual contribuye a eliminar las toxinas. ¡La mejor medicina que hay es la fe sencilla en el amor de Dios!

	 

	 


27 de enero

	 

	Los triunfadores nunca se rinden, y los que se rinden nunca triunfan.

	Cuando todo se pone difícil, hay que pelear con más pujanza en el espíritu. Si lo haces y no te rindes, obtendrás mayores victorias.

	El ejemplo del escocés John Paul Jones (1747-1792), capitán de navío del siglo XVIII, es aleccionador. En una batalla en que tomó parte, resulta que su nave fue alcanzada por el fuego enemigo y corría peligro de zozobrar. La mitad de su tripulación había muerto, y tanto él como muchos otros estaban heridos. Cuando el capitán del otro barco le preguntó si estaba dispuesto a rendirse, Jones respondió a voces: «¿Rendirnos? ¡No, maldita sea! ¡Ni siquiera hemos empezado a pelear!» ¡Jones continuó luchando y terminó ganando la batalla!

	Es posible que ni siquiera hayas empezado a luchar contra el demonio. Quizás «aún no has resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado» (Hebreos 12:4), como hizo Jesús. Aunque le costó la vida, ¡escasos tres días más tarde salió triunfante de la tumba!

	Así que no te canses de hacer el bien, porque a su tiempo segarás, si no desmayas (Gálatas 6:9). «Sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo, [...] a fin de agradar a Aquel que [te] tomó por soldado» (2 Timoteo 2:3,4). Pelea la buena batalla, guarda la fe y acaba la carrera; en premio, Jesús te concederá una corona de vida (1 Timoteo 6:12; 2 Timoteo 4:7,8; Apocalipsis 2:10).

	 


28 de enero

	 

	Años de entrega y constante desvelo... Haber vivido con amor es un cielo.

	La vejez debería ser la mejor etapa de la vida. Quien ha procurado amar, ha vivido intensamente y ha hecho todo lo posible por agradar a Dios puede ver entonces el buen fruto de sus esfuerzos. Eso debería ser motivo para que uno se sienta auténtica y permanentemente realizado, seguro de que le aguardan recompensas eternas.

	Es una verdadera lástima que tanta gente tenga un mal concepto de la ancianidad, cuando lo cierto es que todo debería ir de bien en mejor a medida que avanzamos en edad. La vejez solo es sinónimo de desilusión cuando descubrimos que el paso de los años no nos ha servido para acercarnos a Dios, que no hemos hecho otra cosa que dar vueltas a la noria, que todo nuestro trajín no ha supuesto ningún progreso. Pero Dios no nos regaló la vida con la idea de que la primera mitad fuera la mejor. Él concluye y perfecciona todo lo que comienza (Salmo 138:8; Filipenses 1:6). De manera que no temas la vejez ni te resistas a ella; encárala bien y procura que sea una etapa hermosa de tu vida.

	La vejez es tanto una oportunidad,
con otro vestido, como la mocedad.
Y en el crepúsculo se viste el firmamento
de estrellas invisibles hasta ese momento. [1]

	[1] Henry Wadsworth Longfellow (1807-1882).

	 

	 


29 de enero

	 

	¿El secreto del éxito? Optar por someterse a la voluntad de Dios.

	Dios nos ha dado libre albedrío; pero para servirle con eficacia e incluso para ser tan felices como Él quiere que seamos, debemos rendirle continuamente nuestra voluntad. Hemos de preguntarle qué desea que hagamos —lo que Él sabe que es mejor para los demás y para nosotros— y optar por eso.

	Una vez que hayas averiguado y abrazado lo que Dios quiere que hagas, Él te tomará y te pondrá en el sitio donde quiere que estés. Cada persona tiene su lugar y su función en la obra del Señor, como las piezas de ajedrez en una partida. Las piezas no tienen voluntad propia. Cuando el jugador toma una y la mueve a otro escaque, la pieza no protesta; se somete y va a donde la envían, ¿no es cierto? Pues bien, tú estás en manos del Maestro. Él te va a colocar donde quiera, así que confía en Él.

	No hace falta que tú tomes todas las decisiones; solo tienes que avenirte a Sus jugadas y dejar que sea Él quien piense y escoja. Tu visión es muy limitada. En cambio, Él ve toda la partida, todo el tablero con todas las piezas. Es fantástico dejar que Dios decida, pues Él siempre se preocupa por nosotros y sabe lo que más nos conviene.

	 


30 de enero

	 

	Jesús, líbranos del excesivo ajetreo, de esa sensación de que no disponemos de tiempo para Ti y para Tu Palabra.

	Si quieres aprender lo que el Señor desea enseñarte, tienes que parar, mirar y escuchar. De lo contrario, te verás arrollado por todos los afanes de esta vida en vez de irradiar Su verdad, Su amor y Su gozo. Si te exiges demasiado y te impones mucha presión, ¡tus esfuerzos pueden acabar en frustración! Perderás tu conexión con Jesús y con la central celestial. Me recuerda lo que dijo una niña de su gatito: «Mami, el minino se durmió y dejó el motor encendido». Es posible que andes de un lado para otro y que aun así estés dormido espiritualmente, que hagas mucho y no logres nada, «como quien golpea el aire» (1 Corintios 9:26).

	Sin las fuerzas del Maestro no puedes llevar a cabo Su obra. Y para obtener esas fuerzas debes dedicarle tiempo. Jesús dijo que solo una cosa es necesaria: sentarse a Sus pies y aprender de Él. Quienes hacen eso han escogido la mejor parte, la cual nunca les será quitada (Lucas 10:39-42). Si llevas un ritmo de vida de tanto ajetreo que no puedes dedicar unos momentos a orar y comulgar con Jesús, andas demasiado atareado.

	Tómate un tiempo para consagrarte al Señor. «Estad quietos y conoced que Yo soy Dios. En la quietud y en confianza estará vuestra fortaleza» (Salmo 46:10; Isaías 30:15).

	 

	 


31 de enero

	 

	Cristo está a la puerta de tu corazón, rogando que lo dejes entrar.

	Jesús es la viva imagen de la paciencia, la calma, el amor y la dulzura. Es la encarnación de la ternura: nos arrulla suavemente como una paloma. Se dirige a las personas abiertas y receptivas que tienen sed de Él. Busca a los humildes y contritos, pero resiste a los soberbios. Aguarda amorosa y mansamente a la puerta de tu corazón, sin imponer Su presencia ni forzar la entrada. Se queda esperando a que le abras tu corazón y lo invites.

	Él prometió: «Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi voz y abre la puerta, entraré a él» (Apocalipsis 3:20). Cuando le abres la puerta, Él siempre entra. Desea ocupar todo espacio que se le ofrezca. En el momento en que le abras tu corazón, Su Espíritu de amor entrará en ti.

	Si todavía no lo has aceptado como tu Salvador, pídele que entre en tu corazón y te dé amor, vida, libertad, verdad, paz, abundancia y felicidad ahora y para siempre. Dile simplemente: «Jesús, ven a mi corazón. Te reconozco como Hijo de Dios. Te ruego que me perdones mis pecados y me ayudes a amarte, a amar a mis semejantes y a hablarles de Ti. Amén».

	 


1º de febrero

	 

	No tenemos por qué temer al diablo o a los demonios. ¡Jesús está con nosotros!

	De la misma manera que el temor de Dios lleva a la vida (Proverbios 19:23), el miedo a Satanás conduce a la muerte. Temer a Dios es una manera de adorarlo. Es mostrarle el respeto que se merece. Pero temer al Enemigo, temer a Satanás, es darle justamente el tipo de adoración que él quiere. En el fondo es adorar al diablo, ¡de modo que no lo hagas ni por un instante!

	No hay que temer —y mucho menos adorar— los poderes de Satanás, ¡sino resistirlos, rechazarlos y eliminarlos! Tienes que luchar contra el temor igual que se lucha contra el diablo. Resístelo con tu fe y con la Palabra de Dios. «No nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio» (2 Timoteo 1:7). Pon tu fe en Dios y témelo a Él, y todos los otros temores desaparecerán.

	Si del infierno una legión
quisiera aniquilarnos,
¡no temeremos porque en Dios
y en Su verdad triunfamos!
¡El príncipe del mal
no nos hará temblar!
¡Luchemos sin cuartel,
que pronto va a caer!
¡Una palabra [Jesús] basta! [1]

	[1] Martín Lutero (1483-1546).

	 

	 


2 de febrero

	 

	No cambies lo mejor por lo que es apenas bueno.

	Muchas personas se excusan argumentando que han tomado lo que llaman «una segunda opción que les dio Dios». Huyen del máximo llamamiento de Dios porque no están dispuestas a hacer los sacrificios que les exigiría.

	No hablemos de la segunda mejor opción que Dios nos ofrece. Para Él hay una sola opción que es mejor, el «supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús» (Filipenses 3:14). Si escoges otra vía, en realidad no es la segunda mejor opción que Él te ofrece, sino lo que a ti te parece mejor.

	¿Qué es el pecado? Es errar el blanco, no dar en el clavo, no acertar en la diana. Es no hacer lo más importante que Dios quiere que hagamos. De modo que «despojémonos de todo peso y del pecado» (Hebreos 12:1), de todo lo que nos impida cumplir la suprema voluntad de Dios, de todo lo que nos aleje del lugar donde Él sabe que le seremos más útil y podremos ayudar más al prójimo.

	(Oración:) Señor, bendícenos y ayúdanos a todos a permanecer en el centro de Tu voluntad. Ayúdanos a perseguir con resolución nuestro objetivo. No tenemos ni idea de la magnitud de Tu propósito, pero hemos acudido a Tu llamado. Ayúdanos a realizar lo que Tú sabes que es mejor con la mayor dedicación de la que somos capaces, y a no conformarnos con hacer menos que eso.

	 


3 de febrero

	 

	Vivir por fe significa poner la fe en práctica.

	Algunos creen que vivir por fe quiere decir vivir de nada, o para nada, o sin nada. Pues están equivocados. Vivir por fe significa acompañar de acciones nuestras oraciones. Significa hacer lo máximo posible, orar como si todo dependiese de la oración, y actuar como si todo dependiese de nuestros actos. La fe verdadera no es pasiva, sino que nos lleva a actuar.

	Dicen que al que se ayuda, Dios lo ayuda, y es cierto. También ayuda a los que no pueden ayudarse, pero rara vez a los que se pueden ayudar y no lo hacen. Él se rige por el principio de que «todo lo que el hombre siembre, eso también segará» (Gálatas 6:7). El éxito llama al éxito, y Dios bendice a los que son productivos, a los diligentes, a los que se esfuerzan, a los que confían y obedecen de verdad. Él siempre recompensa con creces la dedicación, la diligencia y la fidelidad. Si hacemos lo que está a nuestro alcance, Él hará todo lo posible por ayudarnos.

	En cualquier caso, no practiques una religión de inactividad, sino una de acción, de hacer todo lo que el Señor te indique. Practica una religión de colaboración: haz lo que puedas, y Dios hará lo demás.

	 

	 


4 de febrero

	 

	Sé una fiel operadora: ora.

	Cuando Dios te hace pensar en alguien, te está enviando un mensaje. Está solicitando una llamada telefónica con esa persona, y quiere que hagas como las antiguas operadoras y le comuniques.

	Dios inicia la llamada. Tú haces de operadora y pasas la llamada. Al hacer tu parte, que consiste en orar por la persona, comunicas a Dios con esa persona a la que Él desea ayudar. Tu fe es como la mano que acciona el interruptor para que los demás reciban un mensaje de parte de Dios. Eres el enlace entre Dios y ellos; o sea, que si no pasas la llamada, no les llega.

	También es cierto que la persona en el otro extremo de la línea tiene que levantar el auricular cuando suena el teléfono, escuchar y aceptar la llamada. No puedes obligarla a aceptar la llamada, ni a contestar el teléfono cuando suena. Eso es asunto suyo. Hay infinidad de razones por las que, al hacer de operadora, te puede resultar difícil comunicarte, pero debes seguir intentándolo.

	Tú eres la operadora. Tu responsabilidad es pasar el mensaje. Sé fiel en orar por las personas que te vienen a la memoria. Por lo que más quieras, no falles, o alguien se perderá una importante llamada de Dios.

	 

	 


5 de febrero

	 

	Dar de verdad es dar con alegría.

	A Dios le gustan los dadores alegres, que dan voluntariamente sin esperar nada a cambio porque saben que eso agrada al Señor y que de esa manera ayudan al prójimo. Dar así, dar de verdad, puede proporcionar el mayor de los placeres, pues conforme se vacía la cartera, se llena el corazón. «El alma generosa será prosperada: el que sacie a otros, también él será saciado» (Proverbios 11:25). «Más bienaventurado es dar que recibir» (Hechos 20:35).

	Pero cuando no se hace con alegría, no tiene mucho valor. Como el caso del hombre rico que pensó que estaba arrojando una moneda de cobre en la bolsa de las ofrendas de la iglesia, y de repente, al dejarla caer, se dio cuenta de que se trataba de una de oro. Cuando vio lo que estaba perdiendo, intentó recuperarla, pero el sacristán cubrió la bolsa con la mano y le dijo: «¡Lo siento! Una vez caído, delo por ido».

	Entonces el rico comentó: «Bueno, al menos en el Cielo se me recompensará por haber dado una moneda de oro». «No, de ninguna manera —repuso el sacristán—. Se lo contarán como si hubiera dado una de cobre».

	«Dios ama al dador alegre» (2 Corintios 9:7). Debemos dar alegremente y con amor si queremos que lo que damos sirva de algo y si esperamos que el Señor nos lo reconozca.

	 

	 


6 de febrero

	 

	¿Nutres tu cuerpo pero no tu alma?

	Hay quienes alimentan su cuerpo y pierden su alma, como aquel hombre de la Biblia que abarrotó de grano sus graneros. Dios le dijo: «Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma, y lo que has guardado, ¿de quién será?» (Lucas 12:16-21).

	Llenarte el estómago, la cartera o la cabeza no te servirá para llenar tu corazón. Si pones los deseos de la carne por encima de tus necesidades espirituales, verás que nada te satisfará. Te ocurrirá como a Lord Byron (1788-1824), poeta inglés de fama mundial que, cuando se hallaba en la cúspide del éxito, exclamó: «He bebido de todas las fuentes del placer y he vaciado con ansia las copas de la fama; mas ay de mí, ¡muero de sed!»

	Del mismo modo que necesitas comer para conservar tu salud física, debes alimentarte con la Palabra de Dios para tener fortaleza espiritual. A menos que nutras tu alma, espiritualmente no te desarrollarás bien ni madurarás. Si de veras quieres crecer en espíritu, necesitas leer la Palabra todos los días.

	«Aunque por fuera nos vamos desgastando, por dentro nos vamos renovando día tras día» con el alimento de Sus Palabras vivificantes (2 Corintios 4:16, NVI).

	 


7 de febrero

	 

	Somos ciudadanos de este mundo por nacimiento, pero ciudadanos del Cielo por renacimiento.

	Cuando recibimos a Jesús, el Rey de reyes, en nuestro corazón, automática e instantáneamente pasamos a ser ciudadanos del magnífico reino de Dios.

	Jesús dijo: «Mi reino no es de este mundo» (Juan 18:36), y la Biblia explica: «Su reino es un reino eterno» (Daniel 4:3, NVI). «Lo dilatado de Su imperio y la paz no tendrán límite [...], disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre» (Isaías 9:7).

	Ya no somos solo ciudadanos de un mundo temporal, sino ciudadanos de un nuevo y eterno mundo de amor, vida, verdad, justicia y felicidad con Jesús. Nuestro país es el único que jamás ha hecho nada malo, ni librado guerras injustas, ni perseguido a los pobres, ni oprimido a los débiles, ni contaminado la tierra. Nuestro país está tratando de salvar el mundo, poner fin a las guerras, auxiliar a los pobres, alimentar a los hambrientos, sanar a los enfermos y liberar a los cautivos. Somos ciudadanos de la única nación justa del universo: el reino de Jesucristo. Esa es nuestra patria, y el Cielo es nuestro hogar.

	¿Eres ciudadano del Cielo? ¿Has recibido tu pasaporte? ¿Has reclamado tu constancia de ciudadanía? Tu pasaporte es Jesús; y tu constancia de ciudadanía, las promesas de Dios sobre tu salvación.

	 

	 


8 de febrero

	 

	«Nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra [...] fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales» (Efesios 6:12, NVI).

	Estamos en guerra, no contra hombres carnales, sino contra fuerzas espirituales. Se trata de una guerra que se libra constantemente en la invisible esfera de lo espiritual que está a nuestro alrededor e inclusive en nuestro interior. En esa guerra se enfrentan Dios y el diablo, las fuerzas del bien y las del mal, los ángeles del Cielo y los demonios del infierno, los santos de Dios y los agentes del diablo en la Tierra.

	«Las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas» (2 Corintios 10:4). Para ganar esta guerra necesitamos mucho más que simples armas físicas. Si queremos tirar abajo las fortalezas espirituales de las huestes del mal que se oponen a Dios, a Su pueblo y Sus propósitos, debemos blandir las potentes armas espirituales del amor de Dios y Su Palabra.

	Es algo serio pelear contra el diablo, pero es una lucha que estamos destinados a ganar. Mientras nos mantengamos en guardia en el espíritu y no nos apartemos de Jesús y de Su Palabra, no podemos ser vencidos. ¿Cómo podemos estar tan seguros de eso? Porque Aquel que está en nosotros —Jesús— es mayor que el que está en el mundo —el diablo— (1 Juan 4:4).

	 


9 de febrero

	 

	No sucede nada que Dios no disponga, y menos a un hijo Suyo a quien Él ama.

	A un cristiano no le sucede nada malo sin un buen motivo. «Todo esto proviene de Dios» (2 Corintios 5:18), y «a los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien» (Romanos 8:28). No te preocupes de los tiempos de pruebas y debilidad, pensando que debes de haber hecho algo terrible y por eso Dios se ha desentendido de ti. Lo que sientes sobre ti es la amorosa mano de Dios, que te está transformando en la persona que Él sabe que puedes llegar a ser. Por duros que sean esos quebrantamientos y esas metamorfosis, son inevitables. Él te hace débil para que dependas de Su fortaleza. También tiene que volverte humilde, y tiene que hacerte desear con toda el alma Su ayuda.

	Estás en Sus manos, y Él cumplirá Su propósito en ti (Salmo 138:8). No te enojes ni te resientas con Dios por causa de estas pruebas. Son pasajeras. El día en que mires atrás y te des cuenta de que todo esto fue necesario para que Él cumpliera Su buen propósito, te alegrarás y lo agradecerás.

	Todo lo que ocurre a los hijos del Señor
a un designio ajustado está.
Con cada problema, revés, castigo o dolor
el Escultor forma nos da. [1]

	[1] Alice Reynolds Flower (1890-1991).

	 

	 


10 de febrero

	 

	Con Juan 3:36 se acabaron todas nuestras preocupaciones. «El que cree en el Hijo tiene vida eterna».

	No te angusties pensando que puedes perder tu salvación, ni andes preocupado por cómo te las puedes arreglar para evitar eso, porque la salvación es por gracia y es eterna, o sea, que te salvas para siempre. Una vez que has aceptado a Jesucristo como tu Salvador, ya no hay más condiciones, requisitos ni peros. ¡Eres un hijo de Dios salvado! «El que cree en el Hijo tiene vida eterna» (Juan 3:36). Ese versículo debería ser suficiente para acabar con todas tus preocupaciones. Tienes vida eterna ahora mismo, y no la puedes perder.

	Además, así como no te ganaste la salvación, no haya nada que puedas hacer para conservarla. Seguro que no eres perfecto y que cometes equivocaciones, pero aun así Dios te salvará. Una vez que recibes a Jesús, a los ojos de Dios quedas totalmente purificado y redimido por el sacrificio de Cristo en el Calvario. En este preciso momento estás salvado porque Dios lo ha prometido y Su Palabra es veraz.

	La salvación es para siempre. El Señor ya te la ha concedido, y no te la quitará. ¡Te pertenece!

	 


11 de febrero

	 

	¡Ser sencillo es de sabios!

	Muchos son los que se esfuerzan por aumentar cada vez más sus conocimientos; pero serían más sabios si conservaran la sencillez. Para llegar al corazón de las personas, a Jesús le toca franquear todos esos conocimientos. La Biblia nos advierte que no nos desviemos de la sencillez de Cristo (2 Corintios 11:3), y Jesús mismo dijo: «Si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los Cielos» (Mateo 18:3). ¡Admitir que delante del Señor somos como niños ignorantes y que Él es el único que sabe lo que hace es señal de gran inteligencia!

	Un recién nacido no trata de analizar racionalmente a sus padres y hermanos, el nuevo mundo en que está y la vida que lo rodea. Sencillamente acepta a sus seres queridos y los disfruta, y poco a poco aprende a vivir y a gozar de la vida. No es preciso tener respuesta para cada pregunta y saber explicarlo todo. Solo necesitas conocer a Jesús. Él te brinda amor, le confiere sentido a tu existencia, te hace feliz y satisface ampliamente todos tus deseos. ¿Qué más importa?

	Jesucristo me ama a mí.
En la Biblia lo aprendí.
Con los niños siempre está
¡y al que es débil fuerzas da! [1]

	[1] Anna Bartlett Warner (1827-1915).

	 

	 


12 de febrero

	 

	No te preocupes, Dios proveerá.

	Dios es muy bueno con nosotros cuando lo amamos y nos esforzamos por servirlo y agradarlo. De hecho, procura ser tan bueno con nosotros como le es posible. Nos da «todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos» (Efesios 3:20). «No quitará el bien a los que andan en integridad» (Salmo 84:11). «Deléitate [...] en el Señor y Él te concederá las peticiones de tu corazón» (Salmo 37:4). «Mi Dios [...]suplirá todo lo que os falta conforme a Sus riquezas en gloria en Cristo Jesús» (Filipenses 4:19).

	Si lo complaces, Él resolverá todos tus problemas, satisfará todas tus necesidades y hasta te concederá todos tus deseos. Lo ha prometido. Te dará lo que le pidas, conforme a tu fe. Tenemos un Dios de milagros, que puede cubrir tus necesidades recurriendo a las fuentes más insospechadas. Si procuras agradarlo, no solo te dará todo lo que necesites, sino también muchas de las cosas que deseas.

	Si eres fiel a Dios y te mantienes en el centro de Su voluntad, Él cuidará sin falta de ti.

	 

	 


13 de febrero

	 

	«Toda Biblia debería estar forrada en cuero de zapatos». [1]

	Muchos no quieren leer la Biblia, pero sí están dispuestos a leer a un cristiano. El único amor de Dios que ven es el que observan en ti. Si no les muestras un amor que puedan ver y sentir, les costará mucho creer que exista Alguien en las alturas a quien no conocen y que los quiere mucho.

	Al tratar de captar a una persona, es frecuente que, para que llegue a creer en Dios, primero tengas que inspirarle fe en ti. Puede que esa persona no entienda o no crea lo que le dices de Dios a menos que le manifiestes Su amor mediante algún acto visible y tangible con el que pongas tus palabras en acción, traduzcas tu fe en hechos y pases de la teoría a la práctica, del sermón a las obras. Hazle ver el verdadero amor de Dios, manifiéstaselo con gestos que lo demuestren genuinamente.

	Es solamente por intermedio de ti que los demás descubrirán el Cielo y la alegría, la paz, el amor y la felicidad que da Dios. Por eso, en todo lo que hagas, recuerda que Dios quiere que le muestres a este mundo lo maravilloso que es ser hijo Suyo (Mateo 5:16).

	[1] Dwight Lyman Moody (1837-1899).

	 

	 


14 de febrero

	 

	El amor es...

	Amar es creer, confiar, ayudar, compartir, alentar, comprender, proteger, sentir, acariciar, dar, orar. El amor es comunicación. Es una emoción. Es apasionado, vivo, vibrante y cálido, ¡y se vuelve cada vez mejor!

	El amor es la mayor necesidad humana, y por eso es también el mayor servicio que se le pueda prestar a una persona. El amor es espiritual, pero se manifiesta en lo físico. Se aprecia cuando se pone en acción. El amor es consideración. El amor es constante; no sabe de horas ni de días. Amar es hallar siempre una salida. Es darlo todo. El amor, el amor desinteresado, es poco común. El amor no tiene precio. El amor tiene recompensa en sí mismo.

	El amor es sacrificio. Amar es preferir la felicidad ajena a la nuestra. El amor es paciente. Es amable. Es misericordioso. Puede sortear todo obstáculo y curar toda herida. El amor perdona sin vacilar. El amor es humildad.

	El amor nunca se desperdicia. Tarde o temprano, siempre surte efecto. El amor es eterno.

	Amor es el nombre de Dios. El amor es el poder de Dios. El amor es Dios, ¡porque Dios es amor! La máxima expresión del amor de Dios es Jesús (1 Juan 4:8,9).

	 

	 


15 de febrero

	 

	Si quieres de verdad ahuyentar al diablo y sus dudas, ponte a alabar al Señor, pase lo que pase.

	El diablo es capaz de decirte muchas verdades horribles acerca de ti, eso sin hablar de las mentiras que puede contarte. Una de sus tácticas favoritas, cuando quiere convencerte de que te des por vencido, es lanzarte un aluvión de dudas, pensamientos desalentadores y sentimientos de autocompasión. Cuando sucede eso, si no fijamos la mirada en el Señor y nos concentramos en Su Palabra, inevitablemente sufriremos una derrota, nos veremos acosados por las dudas y el desánimo, y terminaremos fracasando.

	Cuando te desanimas, el diablo procura que te enojes con la verdad, pues teme que esta lo derrote. Si escuchas sus mentiras, se te olvidarán las Palabras de Dios. Si te pasas el tiempo prestando oído a sus dudas y entonando sus lóbregos cantos, te olvidarás de las alabanzas a Dios.

	Por eso, reprende al Enemigo en el nombre de Jesús cuando te tiente con pensamientos negativos. Ponte a alabar al Señor, y muchas veces la alabanza te librará del hoyo al que el diablo quiere arrojarte. Cuando se te acerque sembrando dudas, mentiras y temores, no te quedes inmóvil; ¡haz algo! ¡Canta, alza la voz, alaba al Señor, cita las Escrituras! ¡Pégale duro con la Palabra! El diablo no la soporta. ¡Indefectiblemente se dará la vuelta y echará a correr!

	 

	 


16 de febrero

	 

	Por el amor de Dios, no alabes al hombre. ¡Alaba a Dios! Dale a Él toda la gloria.

	En la Torre de Babel, la gente dijo: «Hagámonos un nombre. ¡Fíjense en lo importantes y fuertes que somos! ¡Somos lo máximo!» En lugar de reconocerle la gloria a Dios, se la dieron a sí mismos, y Dios descendió, los esparció y dejó su torre desolada (Génesis 11:1-9).

	Uno de los mayores peligros que corres es el de tener un concepto demasiado elevado de ti mismo. En cuanto empieces a congratularte, Dios se encargará de humillarte (Romanos 12:3; 1 Corintios 10:12; Santiago 4:6). Él es un Dios celoso; quiere y se merece toda la gloria (Éxodo 20:5; Isaías 42:8).

	Todo lo que hagas, de palabra o de hecho, hazlo para la gloria de Dios (1 Corintios 10:31; Colosenses 3:17). Que esa sea tu oración: complacer al Señor haciéndolo todo para Su gloria. «Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Gálatas 6:14). ¡A Él sea la gloria por los siglos de los siglos!

	 

	 


17 de febrero

	 

	La perfecta sincronización de este grandioso universo demuestra la existencia de su divino Arquitecto.

	Las asombrosas maravillas de nuestro universo, los cuerpos astrales del Sistema Solar —el Sol, la Tierra, la Luna, los demás planetas y sus satélites—, así como las estrellas de todas las galaxias, están en perfecta sincronía. Cada cual permanece en su sitio y se desplaza en la órbita que le corresponde, según la trayectoria que le ha sido trazada y la velocidad que se le ha asignado, de manera que no se estrellan y su recorrido se puede calcular con absoluta precisión.

	¿Cómo pueden decir que todo esto es producto de la casualidad? Si uno tiene un poco de sentido, le basta con contemplar la creación para darse cuenta de que Alguien tuvo que diseñarlo y armarlo todo, trazar el plan y echarlo todo a andar.

	En lo que ha llegado a ser una conocida analogía, el teólogo y filósofo británico William Paley (1743-1805) comparó el origen del universo con la fabricación de un reloj: «Al inspeccionar un reloj, nos percatamos [...] de que sus diversos componentes se configuraron y juntaron con un propósito. [...] La inferencia que hacemos es automática: el reloj necesariamente tuvo un fabricante. [...] [El universo] necesariamente tuvo un diseñador. Ese diseñador necesariamente fue una persona. Esa persona fue Dios». [1]

	[1] Teología natural (1802).

	 


18 de febrero

	 

	«¿Me amas? Pastorea Mis ovejas».

	Uno de los últimos mensajes que dio Jesús a Sus discípulos fue: «Pastoreen Mis ovejas» (Juan 21:16). Lo que quiso decir con eso es que amemos de verdad a los perdidos, que les hablemos de Su amor y que los alimentemos espiritualmente con Su Palabra.

	La experiencia más hermosa que puede tener una persona es la de descubrir el amor de Dios en Jesús y transmitírselo a sus hijos, a su cónyuge, a sus seres queridos, a sus amigos e incluso a los desconocidos. Solo Jesús puede salvarte, pero no te salva a ti solo. Si de verdad te has salvado y amas a Jesús, hablarás de Su amor, se lo darás a conocer a otros.

	¿Qué puedes hacer por Jesús? Ayudar a los perdidos, apacentar Sus ovejas, comunicar Su amor a los demás. Eso es lo que Él quiere que hagas, y es la tarea más importante que hay: pastorear Sus ovejas, dar testimonio de la Palabra de Dios, predicar el Evangelio, hablar a todos del inmenso amor de Dios, mostrarles el amor de Jesús. Sigue, pues, amando a Jesús, buscando Sus queridos corderitos y manifestándoles amor para que se integren a Su rebaño, hasta que el gran Pastor regrese a recoger a los Suyos (Isaías 40:10,11; 1 Pedro 5:2-4).

	 


19 de febrero

	 

	Vive en la Palabra.

	La Biblia es un libro muy profundo. Si la lees, te revelará constantemente más y mayores verdades. Verás que es un campo de estudio tan enorme, fascinante, amplio y profundo que, tal como afirmó el profeta Ezequiel, es como «aguas que se han de pasar a nado» (Ezequiel 47:5). De modo que ¡zambúllete y comienza a nadar! Deléitate en las profundidades de Su Palabra, en esas refrescantes aguas que alimentarán tu alma, fortalecerán tu cuerpo, renovarán tu mente, elevarán tu espíritu, reanimarán tu corazón y purificarán todo tu ser.

	Debes desear tanto la leche pura de la Palabra como un recién nacido desea la leche materna (1 Pedro 2:2). Existe un refrán sobre la salud que afirma: «De lo que se come se cría». Y así es también en el aspecto espiritual: según lo que leas o asimiles por cualquier medio, así será tu espíritu. Procura, pues, que tu alimentación espiritual sea sana: la buena, saludable, nutritiva, edificante, alentadora, reconfortante y alimenticia verdad de la Palabra de Dios. Si te empapas de Su Palabra, Él te bendecirá.

	(Oración:) Ayúdanos, Jesús, a recordar lo que dijo el rey David acerca de Tu Palabra: el secreto para que nos bendigas en todo lo que hagamos es que vivamos en Tu Palabra día y noche (Salmo 1:2,3). Ayúdanos a hacer eso. Amén.

	 


20 de febrero

	 

	Si no se reconocen aquí tus esfuerzos, se apreciarán en el Cielo.

	Muy grande será nuestra sorpresa cuando el Señor reparta las recompensas y se vea quién fue verdaderamente el mayor. Algunas personas llevan a cabo su servicio de forma desinteresada y sacrificada, se entregan por completo, sin reservas, pero nunca se les reconoce su labor. Pasan prácticamente inadvertidas. Sin embargo, Dios tiene un libro muy grande, y Él sí se entera. Lo apunta todo y recompensará a cada uno conforme a sus obras. «Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia Su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndolos aún» (Hebreos 6:10). «Es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo» (2 Corintios 5:10).

	La salvación es gratuita, pero las recompensas hay que ganárselas. En el Tribunal de Cristo y en la cena de las bodas del Cordero, Jesús premiará grandemente a todos los que hayan tenido la fe y la perseverancia de permanecer en Su escuela hasta que sonó la campana. (Apocalipsis 19:6-9; 20:4; 2:26-28). Sé fiel hasta el final para que, cuando llegue ese momento, tengas la seguridad de haber cumplido tu misión lo mejor posible. Así podrás «gozarte y alegrarte porque tu recompensa es grande en los cielos» (Mateo 5:12). ¡No siempre aquí, pero allá sí, con toda seguridad!

	 


21 de febrero

	 

	«Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia» (Mateo 5:10).

	«Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución» (2 Timoteo 3:12). La persecución demuestra que estás pegándole al diablo donde le duele. Jesús sufrió una persecución terrible y finalmente fue crucificado por decir la verdad y mostrar al mundo el amor de Dios, y nos advierte que a nosotros nos espera lo mismo: «El siervo no es mayor que su señor. Si a Mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán» (Juan 15:20). Pero también dice: «Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa es grande en los cielos, pues así persiguieron a los profetas que vivieron antes de vosotros» (Mateo 5:12). «Si sufrimos [por Jesús y el Evangelio], también reinaremos con Él» (2 Timoteo 2:12).

	El mensaje del amor de Dios se lo debemos a todos, pero especialmente a los que crean y lo acepten. No debemos temer la persecución, pero tampoco hay necesidad de buscarse problemas comunicando el mensaje a personas que sabemos no lo van a recibir y que posiblemente hasta nos quieran perjudicar a consecuencia de ello. El propósito de testificar es conquistar a otras personas con el amor de Dios, no antagonizarlas u ofenderlas. El Señor espera que seamos prudentes. «Yo os envío como a ovejas en medio de lobos —dice Jesús—. Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas» (Mateo 10:16).

	 

	 


22 de febrero

	 

	Tu tarea más importante es escuchar al Rey.

	No le corresponde al rey andar detrás sus súbditos dándoles voces y gritos para que sigan sus instrucciones. Al contrario: sus súbditos deben acudir a Él callada y respetuosamente, presentarle sus peticiones y aguardar en silencio la respuesta real. Pues debemos tratar a Jesús como el Rey que es.

	Si estamos en una habitación llena de gente, con el televisor encendido, y todos hablan tan alto que ahogan el sonido del televisor, por mucho que subamos el volumen no entenderemos nada. Jesús, al contrario que la TV, se calla cuando no lo escuchamos. Cuando el pueblo de Israel dejó de escuchar y de creer y hacer lo que Dios le mandaba, Él dejó de hablarle por espacio de casi cuatrocientos años, en el período intertestamentario. A Dios no le gusta hablar a oídos sordos, incrédulos o desobedientes. Simplemente se calla.

	Sin embargo, si buscas al Señor y deseas escucharlo, Él te hablará y te guiará paso a paso. Él ha dicho: «Clama a Mí y Yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces» (Jeremías 33:3).

	 

	 


23 de febrero

	 

	Para Dios, la perfección está en el amor.

	El concepto que tiene Dios de la perfección es con mucha frecuencia muy distinto del nuestro. Dios tomó a un hombre que persiguió a muchos de los primeros cristianos y lo convirtió en el apóstol Pablo. Jesús tomó a una mujer que era una de las rameras más notorias de la ciudad y la convirtió en una de Sus discípulas favoritas, María Magdalena. El rey David mandó matar a uno de sus soldados para robarle a su esposa; pero fue también uno de los mayores héroes de la Biblia, porque tuvo un gran arrepentimiento.

	Según la óptica divina, la santidad está lejos de la perfección inmaculada. Para Él son santos los pecadores carentes de perfección, que no son buenos por sí mismos, sino que dependen totalmente del amor y la misericordia de Dios. Esos son los únicos santos que hay; no hay otros.

	Cuando nos sentimos muy buenos es solo porque nos creemos moralmente superiores a los demás; y no estamos más cerca de Dios, sino de nosotros mismos. Así que dejemos de intentar ser perfectos, porque jamás lo conseguiremos. Simplemente sigamos a Dios y hagamos lo que podamos por Él y por los demás.

	Hay un solo criterio de justicia o perfección: ¿Te apoyas totalmente en el Señor? ¿Confías solo en Él, en Su amor y en Su misericordia? La verdadera bondad consiste en estar lleno del Señor y de Su amor, pues solo Él obra bien siempre en todo.

	 

	 


24 de febrero

	 

	No dudaré aunque todos mis planes naufraguen.

	Cuando todo va mal y parece contrario a la Palabra y a lo habitual, solo los que tienen gran fe pueden decir como Job: «Aunque Él me mate, en Él esperaré» (Job 13:15). Si bien el Señor permitió que el diablo casi lo matara, Job no se rindió. Siguió confiando y obedeciendo, y por ello al final recibió una bendición el doble de grande.

	Pero muchas personas desfallecen cuando van rumbo a la victoria. Se debilitan, se cansan y se dan por vencidas. Padecen muchas cosas en vano (Gálatas 3:4). Sufren un montón y aun así se quedan sin la victoria. Se rinden con excesiva facilidad, como Esaú, que menospreció su primogenitura y se contentó con algo que podía ver y creer fácilmente en vez de aferrarse a algo invisible para lo que necesitaba mucha fe (Génesis 25:33,34).

	Por eso, cuando las cosas se pongan muy negras, no mires abajo. ¡Mira hacia arriba! No temas, sino cree. Sigue creyendo y obedeciendo pase lo que pase. No pongas cara larga, sino alaba al Señor y agradécele por fe las gloriosas victorias que habrá en el futuro, aunque todavía no se vean. ¡Mañana te alegrarás de haber confiado en Él!

	 

	 


25 de febrero

	 

	«Ya no ardo yo, mas arde Cristo en mí».

	Cuando una vela se consume, en realidad lo que arde no es la mecha, sino la cera. Y en las lámparas de aceite el principio es el mismo: tiene que arder el aceite, no la mecha, pues sin aceite, la mecha se quema. La mayor parte de la mecha debe estar inmersa en el aceite, y solo una pequeña parte expuesta al aire para dar llama. Así, lo que más se consume es el aceite, y casi nada de la mecha. El aceite fluye libremente por la mecha empapada de aceite, y al arder da una luz clara y brillante.

	Muchas veces nos esforzamos demasiado tratando de hacerlo todo cuando debemos dejar que Jesús obre a través de nosotros. Cuando ardemos nosotros, echamos mucho humo y tizne, y nos consumimos enseguida. Pero cuando permitimos que el aceite del Señor, el Espíritu Santo, fluya a través de nosotros y arda, entonces duramos mucho más.

	«Ya no ardo yo, mas arde Cristo en mí» (paráfrasis de Gálatas 2:20). «Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Mateo 5:16).

	 


26 de febrero

	 

	El secreto para tener calma, paz, serenidad, paciencia y amor es reposar en el Señor.

	Jesús dijo: «Venid a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar. Llevad Mi yugo sobre vosotros y aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas, porque Mi yugo es fácil y ligera Mi carga» (Mateo 11:28-30).

	Jesús promete que Su yugo es fácil y Su carga liviana, pero puso una condición: «Venid a Mí». Cuando te sientas agotado por las tensiones de esta vida, vuela hacia Jesús en alas de la oración y la fe, y hallarás así el alivio que solo Él puede darte. Él sabe qué es lo que más necesitas: descanso, paz y comunión con Él, y el alimento de Su Palabra.

	«Hallaréis descanso para vuestras almas». Pocos entienden que el alma es la suma del cuerpo y el espíritu. Si no reposas en el Espíritu, tu cuerpo termina por agotarse.

	Toma Su yugo; no el de este mundo, ni tu propio yugo, sino el yugo del amor de Jesús y Su carga de amor por los demás.

	 

	 


27 de febrero

	 

	¡Que se preocupe el Señor!

	Las dos causas principales de temor y preocupación son el pasado y el futuro, los remordimientos por el pasado y el miedo al futuro; y la Palabra de Dios nos prohíbe preocuparnos tanto de lo uno como de lo otro. Si has recibido a Jesús, eres hijo de Dios, y nada te debe inquietar.

	La preocupación es señal de temor, y si tienes miedo es porque no tienes fe. La ausencia de fe puede ser algo terrible y espantoso, porque el temor lleva en sí castigo (1 Juan 4:18). En cambio, la fe en Dios, la confianza en Él, produce una sensación de reposo físico, paz interior, alegría de corazón y bienestar espiritual. La fe evita las preocupaciones y aleja el temor. Jesús dijo: «No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Mí» (Juan 14:1). El principio de la fe es el fin de la preocupación. Cuando confías en el Señor, sabes que Él se encargará de ti y que no tienes que preocuparte por nada.

	«No nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio» (2 Timoteo 1:7). Por eso, encomienda tus caminos, tu vida, tu mente, tus pensamientos, tu tiempo, tu todo, al Señor. «Echa sobre el Señor tu carga y Él te sostendrá» (Salmo 55:22). ¡Sus hombros son bien anchos y pueden llevar cualquier carga!

	 

	 


28 de febrero

	 

	¡Dios quiere que seas feliz!

	No tenemos un Dios triste, ¡sino un Dios alegre que quiere que seamos felices! La Biblia dice: «¡Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor!» (Salmo 144:15, NVI). Precisamente ese es el propósito de la salvación: librarnos del sufrimiento, el dolor, la muerte y las lágrimas que el diablo y los pecados de la humanidad introdujeron en el mundo. Dios no es un monstruo que quiera negárnoslo todo para hacernos desgraciados. Él ama la vida y la creó para que la disfrutemos. Hizo este mundo tan hermoso para que fuera nuestro hogar, y nos dio un cuerpo, una mente y un corazón maravillosos para que lo disfrutáramos. Hasta promete concedernos los deseos de nuestro corazón si nos deleitamos en Él (Salmo 37:4).

	Dios es muy sagaz y sabe que cuanto más felices seamos, más lo amaremos, más dispuestos estaremos a obedecerlo simplemente por amor y mejor llevaremos a cabo la tarea de darlo a conocer a los demás. Él quiere hacernos felices con Su amor y ayudarnos a llevar felicidad a otras personas mediante Su amor y el nuestro. Nuestro principal objetivo en la vida, como dijo Martín Lutero (1483-1546), debe ser amar a Dios y disfrutar de Él eternamente; a lo que yo añadiría procurar animar a los demás a hacer lo mismo.

	 

	 


29 de febrero

	 

	Para que nuestra testificación tenga mucho alcance, debemos instruir a personas que puedan enseñar a otras.

	Como cristianos activos que dan testimonio de Jesús, nuestro objetivo es predicar el Evangelio en todas partes, a todo el mundo (Marcos 16:15). Pero si queremos cumplir esa tarea, no lo podemos hacer todo nosotros. Debemos instruir a personas que sean capaces de enseñar. Esa es la manera de potenciar nuestros esfuerzos y multiplicar los resultados.

	El apóstol Pablo escribió: «Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros» (2 Timoteo 2:2). Para ser productivos y propagarnos, no solo debemos testificar y ganar almas, sino también convertir esas almas en discípulos que sean capaces de enseñar a otros que enseñen a otros que enseñen a otros, desencadenando una interminable reacción en cadena para predicar el Evangelio. Así quería Jesús que se difundiera.

	Jesús no predicó personalmente a millones de personas. Estuvo la mayor parte del tiempo enseñando y preparando a los apóstoles para que ellos continuaran Su obra. A ellos y a unos pocos más dirigió la mayor parte de Sus sermones, y para cuando se fue estaban bien capacitados para seguir adelante con la inspiración del Espíritu Santo. ¡Hicieron un trabajo formidable!

	Que cada uno enseñe a alguien. Nuestro objetivo es multiplicar el número de ciudadanos del reino de Dios.
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